








EN LAS CLASES POBRES 
6)1 
M Á I Í A & A lí SU fKOVIXClt , 
RESPECTIVA 
AL CONCURSO DE 1862. 
m 
M.A.L'4 • 
M Á L A G A . 
Im p r e n ta del Correo de A n d a l u c í a . 

J U R A D O C A L I F l C i B O R 
P A R A C O N C E D E R P R E M I O S A L A S C L A S E S P O B R E S 
POR A C C I O N E S VIRTUOSAS 
EN E L CONCURSO DE 1 8 6 2 . 
Presidente. 
Exorno. Sr. D. Antonio Guerola, gobernador civil de la 
provincia. 
Tócales* , 
Sr. D. Vicente Martínez y Montes^  director de la Socie-
dad Económica de Amigos del Pais. 
Sr. D. Francisco P.,de Sola, director del Instituto de 
segunda enseñanza. 
Sr. D. Manuel Rodríguez de Berlanga, propietario. 
Sr. D. Vicente Pontos, cura propio de la parroquia de 
San Carlos y Santo Domingo. 
Excmo. Sr. D. Jorge Loring, diputado á Cortes. 
Sr. D. Juan Nepomuceno Enriquez, diputado provincial. 
Sr. Alcalde Constitucional de Málaga. 
Sr. D. Ricardo de Orueta, del comercio y propietario. 
Voeal-secretai'i©. 
Sr. D. íkmon Franquelo, director de El Correo de 
Andalucía y propietario. 

SEÑORES SUSCRITORES 
que han contribuido para el concurso de premios 
DE 
1862. 
' lis. VN. 
Excma. Diputación de esta provincia 15,000 
Excmo. Ayuntamiento Constitucional de Málaga. 10,000 
Sociedad Económica de Amigos del Pais de Idem. 5,000 
Excmo. Ayuntamiento y Casino de Antequera. . 1,500 
Excmo. señor don Tomás Heredia 1,000 
Excmo. señor don Martin Larios 1,000 
Sr. don Andrés Parladé 800 
Sr. don Ramón Franquelo, director del Correo de 
Andalucía y recaudado en esta redacción. . . . 778 
Sr. cura de San Pedro por si y recaudado en 
su feligresía 688 
Sr. director y recaudado en la redacción del Im-
par cial 600 
Excmo. Sr. D. Antonio Guerola, gobernador civil. 500 
Señora viuda de Parladé 500 
Sr. don Juan Clemens , . . 500 
Sres. Crooke hermanos y compañía en liquidación. 500 
Excma. señora doña Trinidad Grund de Heredia. 500 
Sr. don Norberto Valdemoro 500 
Excmo. señor don Jorge Loring. . . . . . . . . . 300 
Sr. don Juan Giró 400 
Sr. don Enrique Heredia 400 
Señora viuda de Sánchez de Quirós 400 
Sres. Delius hermanos 400 
Sres. Orueta hermanos 400 
Ayuntamiento y pueblo de Archidona. . . . . . . 364 
Idem idem de Torrox 320 
Idem idem de Casarabonela 313 
Idem idem del Burgo 306 
Excmo. Sr. D. Luis Bessieres^ gobernador militar. 300 
Sr. don Martin Heredia . 300 
Sr. don Manuel Enriquez 300 
Excmo. señor Obispo de esta diócesis 300 
Ayuntamiento y pueblo de Cañete la Real. . . 300 
Idem idem de Alhaurin el Grande 283 
Idem idem de Coin 280 
Idem idem de Córtes 2S7 
Idem idem de Viñuela 2S2 
Idem idem de Yunquera 250 
Idem idem de Ojén. 240 
Sr. director y recaudado en la redacción del 
Avisador Malagueño 230 
Alcalde pedáneo y Tecindario del Arroyo de la Miel. 220 
Ayuntamiento y pueblo de Riogordo 214 
Idem idem de Alozaina . 210 
Idem idem de Canillas de Aceituno 200 
Sr. don José Marin Garcia • 200 
Sr. don Carlos Larios 200 
Sr. don R. M. Gómez. 200 
Señora viuda de Chacón.. 200 
Sr. don Juan Kreisler 200 
Sr. don José Gorria 200 
Sr. don Eduardo Huelin • 200 
Sr. don Enrique Hernández 200 
Sr. don P. Aguirre 200 
Excmo. señor don Juan José Clemente 200 
Excma. señora condesa de las Navas . . . . . . . 200 
Sr. don Miguel Gabrieli. . 200 
Sr. don José Gumucio 200 
Sr. don Manuel Santa Eugenia. . . . . . . . . . . 200 
Sres. Quartin y Francia 200 
Sr. don Clemente Hourcade. . 200 
Sr. don Miguel Moreno Mazon.. . . . . . . . . . . 200 
Sr. don Francisco P. de Sola 200 
Sr. don Juan N. Enriquez. . 200 
Excmo. señor don Tomas Domínguez. . . . . . . 200 
Sr. don Manuel Rodriguez de Berlanga. . . . . . 200 
Sr. don José Lacosta. . . 200 
Una señora piadosa." 200 
Sr. don Vicente Martínez y Montes. . 200 
Sr. don Vicente Pontes. 200 
Ayuntamiento y pueblo de Sierra de Yeguas. ... 150 
Idem idem de Alfarnatejo. 150 
ídem idem de Carratraca 143 
Idem idem de Monda • 140 
idem idem de Igualeja.. . 119 
Idem idem de Tolox 114 
Idem idem de Torremolinos 105 
Idem idem de Alcaucin. 100 
Sr. don Bernabé Dávila 100 
Sr. don Luis Bolín 100 
Sr. don Miguel Brian 100 
Sr. don Matías J. Iluelin. 100 
Sr. don Juan Sans 100 
Sr. don Antonio de Campos. . 100 
Sr. don Wenceslao Enriquez.. 100 
Sr. don José Uribe 100 
Sr. don Laureano Garda Fiel 100 
Ayuntamiento y pueblo de Totalan 96 
Sres. Balenzategui hermanos 80 
Ayuntamiento y pueblo de Algarrobo . 78 
Idem idem de Benaojan. . 66 
Idem idem de Farajan. 03 
Idem idem de Iznate 00 
Idem idem de B e n a m o c a r r a . . . . . . . . . . . . . . 60 
Idem idem de Benalauria • • 50 
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Ayuntamiento y pueblo de Cutar 45 
ídem idem de Periana 43 
Idem idem de Moclinejo 38 
Sr. don José de la Rosa 19 
Sr.- don E. B 19 
Sr. don Antonio Carnerero Segui, vecino de 
Torremolinos 19 
Total 54961 




Artículo 1.° Para recompensar las acciones virtuo-
sas y rasgos de abnegación y desinterés de las clases 
de jornaleros y artesanos de esta capital y su provin-
cia, se adjudicarán oportunamente los premios- que á 
continuación se espresan, cuyo tipo se aumentará si con-
viniese y lo permiten los fondos que hasta el dia de 
la adjudicación se hayan reunido. 
PIEDAD FILIAL. 
Un premio de 4,000 reales. 
Art. 2.° Este premio será adjudicado al artesano ó 
jornalero, que con solo su salario que no deberá pasar 
de diez reales en la capital y de seis en cualquiera 
otro punto de la provincia, haya mantenido durante ma-
yor número de años á sus padres, abuelos ú otros as-
cendientes ó colaterales, impedidos para el trabajo, aten-
diéndose para la preferencia entre varios aspirantes á la 
cuantía relativa de las privaciones que para ello haya 
debido imponerse. 
CARIDAD Y BENEVOLENCIA. 
Un premio de 4,000 reales. 
Art. 3.° Se concederá al que viviendo de su tra-
bajo personal, que no le produzca mas de diez reales 
vellón diarios en la capital y seis en la provincia y sin 
desatender sus obligaciones naturales, haya recogido y 
educado como á hijo suyo, algún huérfano ó huérfana 
desprovisto de otro apoyo, que en el acto de recojerlo 
tuviese á lo mas la edad de cinco años, siendo prefe-
rido en igualdad de otras circunstancias, al que luviese 
á su cargo una familia mas numerosa. * 
VALOR Y ABNEGACION. 
Dos premios de 4,000 r s . cada uno. 
Art. i . 0 En este concepto se adjudicarán dos pre-
mios á dos diferentes personas que hayan espuesto á 
un peligro inminente su existencia, por salvar la de 
alguno de sus semejantes, con las circunstancias de riesgo 
efectivo y reconocido previamente y espontaneidad en la 
acción. 
Un premio de 4,000 reales. 
Art. 5.° Será adjudicado al padre de familia que 
haya tenido que hacer mayores sacriíicios, imponiéndo-
se mayores privaciones, para dar á sus hijos una edu-
cación religiosa y civil mas esmerada, sin recurrir para 
ello á medios ágenos, dejando de aprovecharse á este 
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fin, de los recursos que aquellos le hubieran podido pro-
porcionar, atendiendo mas al bien de sus hijos que á 
la utilidad propia. 
FIDELIDAD EN LOS D 0 1 É S T I C 0 S . 
Uü premio de 4,000 r s . 
Art. 6.° Se concederá al sirviente ó sirvienta de 
una cass particular, que, con actos notables de fidelidad, 
haya prestado servicios especiales á sus amos, y perma-
necido constantemente á sus órdenes mas de diez años. 
LABORIOSIDAD. 
Un premio de 4,000 reales . 
Art. 7.° Este premio se destina para el jornalero ó 
artesano, que por su constante laboriosidad, por su irre-
prensible conducta, por el buen uso que haya hecho de 
sus jornales: bien por actos marcados de fidelidad y 
honradez^ ó ya por haber prestado, en circunstancias 
graves y azarosas, servicios especiales y desinteresados á 
determinadas personas, resulte notable'y digno de par-
ticular consideración. 
CASOS ESTRA0RDINARI0S. 
Da premio de 4,000 reales, 
Art. 8.° Se concederá este premio al aspirante que 
no reuniendo ninguna de las circunstancias espresadas 
en las clasificaciones anteriores, merezca sin embargo. 
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á juicio y exámen del Jurado^ una recompensa por he-
chos de otra naturaleza no previstos en este programa. 
Art. 9.° Para aspirar á estos premios es circuns-
tancia indispensable y común á todos ellos. 
1. a Que el interesado no posea otros medios de sub-
sistencia que el producto de su trabajo personal en la cla-
se de mero operario. 
Se esceptuarán, sin embargo, de esta sola condición 
los aspirantes á los premios que determina el artículo 4.° 
los cuales podrán obtenerlos sean ó no jornaleros y cual-
quiera la posición que ocupen en la sociedad. 
2. a Que esté avecindado en esta provincia ejercien-
do en ella su respectiva profesión, arte ú oficio, con un 
año de antelación á la fecha de este programa. 
3. a Que los hechos ó acciones virtuosas, que deban 
ser premiados se hayan ejecutado en la misma provin-
cia. 
1.a Que los aspirantes acrediten una conducta reli-
giosa y moral irreprensible. 
Art. 10. Si dos ó mas de los aspirantes á cualquie-
ra de estos premios se hallasen en igualdad de circuns-
tancias y comprendidos en uno de los casos establecidos, 
se dividirá el premio entre los mismos. 
Art. 11. Cuando la persona en quien recaiga la ad-
judicación no aspire por cualquier circunstancia ai premio 
pecuniario, se espedirán á su favor cartas de aprecio. 
Art. 12. No se admitirán solicitudes hechas directa-
mente por los interesados: estas se estenderán por du-
plicado, en papel de pobres, y serán dirigidas á cual-
quiera de los individuos de este Jurado por terceras per-
sonas, las cuales designarán á los aspirantes que conside-
ren acreedores á alguno de los premios, manifestando el 
nombre y apellidos de estos, señas de su habitación, par-
roquia de que sean feligreses, virtud y mérito que aleguen, 
para lo cual señalarán el epígrafe y artículo en que se ha-
llen comprendidos, personas que puedan testificar de los 
hechos con designación de sus domicilios; y por último, 
acompañarán á la solicitud todos los documentos que pue-
dan servir de comprobantes para ilustrar el Jurado. 
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Art. 13. En virtud del artículo anlerior, quedan inu-
tilizadas las solicitudes que hasta ahora se han presentado 
aspirando á estos premios, las cuales podrán recqjer los 
interesados presentándose en la casa habitación del vocal 
secretario. 
Art. 14. Las instancias de estas terceras personas, 
designando á los interesados podrán ser también avisos par-
ticulares y bajo toda reserva, pero siempre por escrito y 
autorizados con su íirma y sin que falte ni una sola de las 
cláusulas que determina el artículo 12. 
Art. 15. No se admitirán solicitudes ni se concederán 
premios á las personas que los obtuvieron en el concurso 
del año anterior, por los mismos hechos que fueron objeto 
de aquella recompensa. 
Art. 16. El plazo para la admisión de solicitudes em-
pieza á correr y contarse desde la fecha de este programa 
hasta un mes, espirando en igual día del próximo, después 
del cual procederá el Jurado á los delicados y minuciosos 
trabajos que son consiguientes, 
Art. 17. El Jurado en vista de las solicitudes practi-
cará las gestiones que estimare oportunas para cerciorarse 
de la exacti tud y verdad de los hechos y calificará aquellas, 
adoptando cuantas medidas le sugiera su celo para asegu-
rar la justicia y el acierto en la designación de los sugetos 
que haiyan de ser premiados. 
Art. 18. En el caso de no presentarse aspirantes á 
cualquiera de los premios establecidos, la cantidad de su 
importe quedarán reservada para otro concurso. 
Art. 19. Designados por el Jurado los individuos que 
deban ser premiados, se publicarán en los periódicos de la 
capital sus nombres, pueblo de su residencia, ocupación, 
arte ó profesión que ejerzan, y las circunstancias en vir-
tud de las cuales se les haya concedido el premio corres-
pondiente con arreglo á este programa. 
Art. 20. La adjudicación de los premios se hará pú-
blica y solemnemente en el local que se determine y en uno 
de los dias de la próxima festividad del Santísimo Corpus 
Christi, á menos que no se confirme la gratísima noticia de 
visitar S.M.la Reina las provincias andaluzas en el verano 
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próximo, en cuyo caso seria de esperar la alia honra de que 
solemnizase este acto con su augusta presencia, dignándose 
en su virtud señalar dia para la adjudicación. 
Art. 21. De cualquier modo esta será anunciada opor-
tunamente, y en ella leerá el secretario del Jurado una 
Memoria de las actas del mismo, remitiéndose el espedien-
te al Gobierno de Provincia para el debido conocimiento de 
SS. MM. y demás efectos consiguientes. 
Malaga 28 de Febrero de 1862.—El Gobernador-presi-
dente, Antonio Guerola.—P. A. del J. C.—Ramón Fran-
quelo, vocal-secretario. 
En virtud de la autorización establecida en el articulo 
l.0de este programa, el Jurado Calificador, acordó en jun-
ta de 3 de Junio del año actual, designar un segundo pre-
mio de dos mil reales á cada uno de los aspirantes que á él 
aparecieran acreedores, destinándose tres efectivamente en 
la misma sesión; pero probada luego la necesidad de eli-
minar uno, quedaron los dos que constan inscritos y pre-
miados en esta Memoria, además de los ocho determinados 
en el Programa. 
l l IVIDUOS PMMIAiüS 
EN EL CONCURSO DE 1862. 
PIEDAD FILIAL, 
Un premio de 4,INM> realeo. 
Ana Diaz y Lucena, natural y vecina de Málaga, habi-
tante en la calíe de Calvo núra. 3^  de estado viuda, de ofi-
cio lavandera y de 32 años de edad. 
CARIDAD Y BENEVOLENCIA. 
Un firemio de 4,000 rs. 
Micaela Ojea, natural y vecina de Málaga, habitante en 
la calle del Peregrino núm. 48, de oficio costurera, de estado 
soltera y de 27 años. 
Segundo premio de 9,000 reales* 
Dolores Navarrete yBonet, natural y vecina de Málaga, 
habitante calle Muro de Santa Ana núm. 8, de oficio cos-
turera, de estado soltera y de 33 años de edad. 
VALOR Y ABNEGACION. 
Mom premios de á -i.OOO reales. 
Luis Torres Navas, natural y vecino de Churriana, ha-
bitante en la calle de Piedra Blanquilla, de estado casado 
con tres hijos, de ejercicio del campo y de edad de 28 años. 
Antonio Campos Sánchez, natural" y vecino de la villa 
de Alora, habitante calle de Chozuela, de estado soltero, 
de ejercicio del campo y de 26 años de edad. 
3 
AMOR PATERNAL. 
Un |>remio de 4,000 reales. 
Angustias Sanjurjo, natural y vecina de Málaga, habi-
tante calle Cruz del Molinillo núm. 12, de estado casada 
con Antonio Ramírez, de ejercicio costurera y de 44 años 
de edad. 
FIDELIDAD EN LOS D O M É S T I C O S . 
Un premio de 1,000 reales. 
Magdalena Gómez Guerrero, natural de Estepa, vecina 
de Ojén, habitante en la calle de Mesones núm. 22, de es-
tado soltera, de ejercicio sirvienta y de 77 años de edad. 
LABORIOSIDAD. 
Un premio de 4,000 reales. 
Pedro Martínez Rivera, natural y vecino de Antequera, 
habitante en la calle de Estepa núm. 43, de ejercicio in-
dustrial, de estado soltero y de 43 años de edad. 
CASOS ESTRAORDINARIOS. 
Un premio de 4,000 rm. 
José Hidalgo Marin, natural de Cártama, vecino de Ca-
sarabonela, habitante calle Real núm. 9, de estado soltero, 
de ejercicio albañil y de 41 años de edad. 
Segundo premio de 9,000 reales. 
Rafael Galacho Valverde, natural de Barcelona, avecin-
dado en Málaga y habitante calle del Correo Viejo n.0 2, de 
estado casado, de oficio sombrerero y de edad de 20 años. 
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A C T A 
D E LÁ A D J U D I C A C I O N D E P R E M I O S 
En la ciudad de Málaga á veinte y dos dias del mes de 
Junio de mil ochocientos sesenta y dos años, en virtud de 
lo acordado por el Jurado Calificador en acta del diez y 
nueve de Mayo último, siendo la una en punto de su tar-
de, se procedió al acto público y solemne de la adjudicación 
de los premios á los individuos de las clases pobres que los 
han merecido. 
Adornado, pues, el espacioso local del Circo de la Mer-
ced, de una manera conveniente á la gran solemnidad del 
acto, y dispuesto el palco escénico en forma de estrado, 
vestido de damasco carmesí, y á su frente bajo dosel el re-
trato de S. M. la reina doña Isabel Segunda (q. D. g.), se 
contituyó en él el Jurado Calificador permanente, compues-
to del Excmo. Sr. D. Antonio Guerola, gobernador civil 
de la provincia, presidente; délos señores vocales don José 
Mercado y Muñoz, como alcalde accidental: don Juan Ne-
pomucem) Enriquez, diputado provincial: don JorgeLoring, 
diputado a Cortes: don Vicente Martínez y Montes, director 
de la Sociedad Económica de Amigos del Pais: don 
Francisco P, de Sola, director del Instituto de segunda en-
señanza: don Vicente Pontos, cura propio de la parroquia 
de San Cárlos y Santo Domingo: don Manuel Rodríguez de 
Berlanga, propietario: don Ricardo de Orueta, propietario 
y del comercio: y don Ramón Franquelo, propietario y 
director del CORREO DE ANDALUCÍA, vocal-secretario. 
A la derecha del Jurado ocuparon también su lugar 
en el propio estrado el Excmo. é limo. Sr. D. Juan 
Nepomuceno Cascallana, Obispo de esta diócesis: el Sr. JD. 
Emilio Bravo, juez de primera instancia del distrito de Santo 
Domingo de esta ciudad, decano: y el Sr. D. Pedro Talens, 
comandante de Marina de este tercio Naval-, no habiéndolo 
hecho el Excmo. Sr. D.Luis Bessieres, gobernador militar 
de la plaza, por hallarse indispuesto, si bien asistió al acto-, 
y á la izquierda los diez individuos agraciados con el pre-
mio concedido á sus méritos y virtudes y cuyos nombres se 
dirán mas adelante. 
En este estado y hallándose el local ocupado por una 
numerosa concurrencia compuesta de la Jíxcma. Diputación 
provincial, el Excmo. Ayuntamiento Constitucional, Ilustre 
Cabildo Catedral, Sociedad Económica de Amigos del Pais, 
Consejo de Provincia, autoridades civiles, eclesiásticas y 
militares, senadores y diputados, jueces y promotores, 
gefes de todos los ramos de la administración, de 
guerra y marina, gefes y oficiales de la guarnición, cuer-
po Consular, Curas párrocos, funcionarios públicos de to-
das categorías, representantes de los Ayuntamientos de la 
provincia invitados, y de las diversas corporaciones. Insti-
tutos, Sociedades bencíicas, industriales, científicas y lite-
rarias, Juntas, Tribunales, Cuerpos colegiados y de la pren-
sa periódica-, de damas y caballeros altamente -condecora-
dos, de muchas familias y personas distinguidas de la ca-
pital y de un numeroso concurso de braceros, trabajadores 
de las fábricas y talleres y de otros individuos de las cla-
ses pobres convocadas al efecto-, colocada en la galería prin-
cipal y en frente del estrado, la banda de música del re-
gimieiilo de Galicia, debida á la galantería de los señores 
gobernador militar, coronel y gefes del cuerpo, tocando la 
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marcha Real fué descubierto el retrato de S.M.la Reina por 
el Excmo. señor gobernador civil presidente y el Excmo. 
señor Obispo^ hallándose de pié toda la concurrencia que 
asistía á la adjudicación de estos premios. 
Hecho asi y habiendo tomado asiento los señores voca-
les del Jurado Calificador, las primeras autoridades, in-
dividuos premiados y todos los señores presentes de ambos 
secsos, el Excmo. señor Gobernador civil de la provincia 
abrió la sesión pronunciando el siguente discurso: 
«SEÑORES; Vamos á repetir el acto solemne que tuvo lugar el 
dia 13 de Enero del año último: cá premiar solemnemente la 
virtud modesta (tel pobre. 
En aquel dia, al concluir las breves palabras que tuve el ho-
nor de pronunciar, dije: «Gloria al hombre virtuoso.» Esto lo 
encierra todo. ¿Qué mas puedo añadir ahora? 
Hay hechos que conmueven por su propia grandeza y que es 
inútil tratar de darles realce con palabras elocuentes. Nada ha 
habido mas grande que la creación: nada mas sencillo que el 
Génesis que la describe. 
¿Qué puedo yo deciros que vosotros no comprendáis? Mas 
que mi pobre voz está influyendo ahora en vosotros la voz de 
vuestra conciencia recta y de vuestro corazón enternecido. 
Diez jornaleros puestos ahí á la admiración de Málaga; dos 
mil personas contemplándolos con entusiasmo; un fondo hecho 
con donativos voluntarios para premiarlos; nuestro venerable 
prelado pronto á darles su bendición pastoral; y sobre todo esto 
y como presidiendo á todo, el retrato de nuestra Reina, de esa 
Reina á quien la historia en sus imparciales calificaciones l la-
mará Isabel la caritativa He aquí el cuadro que hoy se pre-
senta á vuestros ojos. Dejémoslo en toda su magnífica sencillez. 
Tan solo quiero fijar vuestra atención en algunos rasgos de 
ese cuadro por lo mucho que significan. 
Siglo de perfección y de progreso llamamos al siglo X I X por-
que el ingenio del hombre ha dado pasos gigantescos en las 
ciencias, en las artes y en todos los objetos del saber humano; 
pero no es solo esa perfección física la que caracteriza este s i -
glo. Despiértanse en él tendencias morales para mejorar la so-
ciedad, y especialmente la sociedad ponre, bajo la guia de la 
religión y de la razón, adelantándose así á los que por un loco 
desvario quisieran reformarlo todo con violencia y con insen-
satez. 
Esas tendencias se demuestran en las escuelas de párvulos 
que recojen al niño cuando apenas sabe hablar, en los diversos 
ramos déla beneficencia, llevados cada vez á mayor ensanche y 
perfección; en las esencias «le instrucción primaría cada dia mé^ 
joradas; en las de adultos; en las dominicales; en las cajas de 
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ahorros; y en todas esas instituciones con las cuales la sociedad 
en conjunto, y el Gobierno en su representación, egercen su 
tutela natural sobre los desgraciados que necesitan de ella. 
Faltaba algo todavía. Incompleto seria ese progreso material 
y moral y mucba importancia perderla á los ojos del filósofo 
cristiano, si mientras tenemos ferro-carriles y telégrafos, y es-
cuelas y hospitales, dejáramos en olvido la virtud modesta y no 
hiciéramos de ella el alto aprecio que merece. 
Hablo de la virtud bajo su aspecto social; bajo el religioso, 
no es de nuestra incumbencia. Dios la vé , la señala en el libro 
de su infalible justicia; un dia la aplicará su fallo inapelable, y 
la virtud recibirá entonces su verdadero premio en la otra vida. 
Pero no se opone á nuestro objeto, como ya dije el año pasa-
do y lo quiero repetir para que nadie incurra en error, no se 
opone el que Dios recompense la virtud á que nosotros también 
la premiemos y la honremos. Al contrario, honrándola solemne-
mente con los escasos medios que la humanidad tiene, damos 
una idea, aunque infinitamente pequeña, de lo que Dios hará 
con esa misma virtud el dia en que la llame á su juicio eterno. 
L a sociedad, pues, que vé las miserias de las clases pobres, 
busca en ellas la virtud oscurecida y la enaltece y la honra y la 
nivela, por modesta que sea, con los demás objetos de su res-
peto y admiración. 
Esta esta nuestra misión: éste el objeto del Jurado. Las diez 
personas que lo componen no somos mas que una delegación de 
la Reina, de la Diputación, del Ayuntamiento y del gran Jurado 
de esta provincia, que han dado su dinero para estos premios y 
que ahora vienen á entregarlos por nuestra mano. 
Desde el establecimiento de estos Jurados, nadie, sea cual 
fuere su clase, puede creerse moralmente desheredado y sin 
protección. Tenga virtud; sea egemplar en su ejercicio; dedi-
qúese á llevar el cumplimiento de sus deberes, si es posible, 
hasta el heroísmo, y conseguirá dos cosas. E l agrado de Dios 
representado por su conciencia que le gritara: «Está bien he-
cho,»'y el aplauso de este público respetable que le dice en este 
momento: «Bmdito seas.» 
Pobres jornaleros, anciana sirviente, mugeres caritativas, 
hombres valerosos en el peligro y en el trabajo, levantad vuestra 
pura frente: vais á recibir un testimonio del aprecio que hacemos 
de vuestras virtudes. De hoy mas al volver t vuestros hogares 
y á vuestros talleres, oiréis á vuestro lado un murmullo conso-
lador; y vuestra alma recibirá una de las mas nobles satisfac-
ciones cuando se os designe diciendo: «He ahí un premiado por 
el Jurado de la virtud.» He dicho.» 
Terminado el discurso de S. E., el vocal-secretario 
procedió á la lectura de la Memoria cuya redacción le fué 
confiada por acuerdo de tres de Junio actual, con arreglo al 
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artículo veinte y uno dei programa y de la cual vá unido 
á continuación un ejemplar impreso según práctica esta-
blecida. 
Conocidos por la concurrencia los merecimientos de 
cada uno de los recompensados, el Excmo. Sr. Goberna-
dor civil los llamó sucesivamente diciendo á cada uno es-
tas palabras: 
PREMIO DE PIEDAD FILIAL.—Ana Diaz, viuda pobre, con 
hijos pequeños y con padres octogenarios, ha dado V., mante-
niendo á todos con su trabajo, un ejemplo de la mujer fuerte 
en la desgracia y ha presentado V. un modelo de piedad filial. 
Entrego á Y . pues, en nombre del Jurado, el premio de 4,000 
reales y la certificación de sus méritos. Sirva de estímulo á las 
mugeres pobres que no saben lo que puede el trabajo honra-
do de sus manos, cuando Dios es su pensamiento y la virtud su 
objeto. 
PREMIO DE CARIDAD Y BENEVOLENCIA.—Micaela Ojea, 
siendo pobre hizo Y. lo que hacen los ricos. A fuerza de 
sacrificios recogió y educó dos huérfanos y mantuvo á un 
octogenario ciego. V. ha comprendido bien" la caridad cris-
tiana. Reciba Y. el premio de 4,000 reales y el testimo-
nio de sus méritos. E l ciego y los huérfanos sabrán con gus-
to la recompensa de su protectora. De esa satisfacción participa-
mos todos también. 
SEGUNDO PREMIO DE CARIDAD Y B E N E Y O L E N C I A . — 
Dolores Navarrete, se halla Y . casi en las mismas circuns-
tancias que la anterior. Ha sido Y . , apesar de su pobreza, el 
amparo de tres huérfanos y de la madre de Y . , anciana y casi 
ciega. Prefirió Y . esta vida de abnegación á un casamiento ven-
tajoso que le impediría continuarla. Aquí tiene Y. el certificado 
de su mérito y el premio señalado á su caritativa virtud, con-
sistente en 2,000 reales. 
PREMIO DE YALOR Y ABNEGACION.—Luis Torres, el 
dia 26 de Octubre del año último presencié yo en las márgenes 
del Guadalhorce el arrojo de Y . para salvar á los cinco náufragos 
detenidos enmedio del rio. Entonces le admiraron á Y. las 
cincuenta personas que estábamos allí: hoy le admira á Y . to-
da Málaga. Hé aquí el certificado de ese mérito y de otros se-
mejantes, y un premio de 4,000 reales. 
OTRO PREMIO DE YALOR Y ABNEGACION.-—Antonio 
Campos, era Y . virtuoso y ejemplar en su vida doméstica 
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y oscurecida y llegó ía ocasión de elevar esa virtud al he-
roismo. Vio V. un joven que iba á perecer en el rio y se ar-
rojó V. á salvarlo con peligro de su vida. Donde V. esté no se 
dirá que el hombre es egoísta. He ahí el certificado que lo acre-
dita. Reciba V. además un premio de 4,000 rs. 
PREMIO DE AMOR PATERNAL.—Angustias Saiijurgo, si 
este cuadro imponente conmueve á V., también el de su casa 
nos ha conmovido á todos los que lo hemos presenciado. Un 
esposo ciego, cuatro hijos mantenidos y educados con esmero y 
lodo esto con el trabajo de una muger pobre, es un esfuerzo 
de virtud que, con la ayuda de Dios, la ha hecho á V. salir 
airosa en su caritativa empresa y merecer el premio señalado de 
4,000 rs. y la certificación de méritos que tengo el gusto de 
entregar á Y. 
PREMIO DE LABORIOSIDAD.—Pedro Martínez, Dios le 
dotó á V. de un entendimiento despejado al dejarle en la or-
fandad. En vez de emplear ese ingenio para el mal, lo utilizó 
V. para aprender cuanto se le ofrecía, presentando un egemplo 
laudable de lo que puede un hombre laborioso, por abandonado 
que esté, cuando quiere utilizar sus facultades naturales. Re-
ciba V. el premio de 4,000 reales y el certificado de sus mé-
ritos. 
PREMIO DE CASOS ESTRAORDINARIOS.—José Hidal-
go, huérfano y jornalero de Casarabonela, parecía V. aban-
donado y necesitado ele apoyo para vivir. V. sin embar-
go se constituyó en apoyo de su numerosa familia, á la 
que supo mantener y educar bien. Modelo de buenos y v ir-
tuosos jornaleros, reciba V. el testimonio que asi lo acredita y 
el premio de 4,000 reales. 
SEGUNDO PREMIO DE CASOS ESTRAORDINARIOS.— 
Rafael Galacho, cuando la muerte se cernía en la desgracia-
da familia de Lastre, Y . se consagró á su asistencia, sin obliga-
ción alguna, abandonando sus ocupaciones, con la abnegación 
mayor y sin temor á la muerte que parecía saciarse en 
cuantos entraban en aquella casa. Yo que entonces presen-
cié tanta virtud, la denuncio ahora al público, y tengo el gus-
to de entregar á Y. el certificado que lo acredita' y el premio de 
2,000 reales. 
PREMIO DE F I D E L I D A D EN LOS DOMÉSTICOS.— 
Magdalena Gómez, sesenta y cuatro años de servicio domés-
tico llenos de lealtad primero y de heroísmo después, porque 
vino Y . á ser la providencia y amparo de sus amos, la hau 
constituido á V. en ejemplo sin igual de fidelidad doméstica. 
Anciana respetable, modelo de criadas, la bendición del cielo 
caerá sobre esos cabellos blancos. Entre tanto reciba V. el cer-
tificado de sus méritos y el premio de 4,000 reales. 
A medida que dirigía S. E. la palabra á cada uno en 
los términos antedichos le entregaba un bono por la can-
tidad que representaba su premio, librada contra el señor 
depositario de este Jurado y la certificación en que cons-
tan los méritos y virtudes del recompensado y de la cual 
existe unido un ejemplar á este espediente. 
Concluido el acto de adjudicación en que todo el con-
curso manifestó la mayor conmoción é interés, el Excmo. 
é limo. Sr. Obispo de esta diócesis se dirigió á la concur-
rencia con su autorizada palabra manifestando que le habia 
afectado sobremanera el honroso espectáculo que acababa 
de verificarse, conceptuando por ello que ni las virtudes 
sociales son tan escasas como juzgan los escépticos, ni se 
ha borrado de las almas el sentimiento del bien: al efecto, 
hizo un llamamiento sobre las diez personas premiadas, 
donde resplandecíanlas nobles acciones y la moralidad: aña-
diendo que este generoso ejemplo debía ser imitado lo mis-
mo por el pobre que por el rico, pues todos están llama-
dos á seguir la senda de la virtud; y que estaba pronto 
siempre á secundar actos tan ejemplares y solemnes y á 
bendecir como lo hacia en aquel momento, no solo á los 
agraciados, sino á todos los que en lo sucesivo ejerciesen 
hechos tan esclarecidos. 
Ya parecía finalizado el acto, cuando Pedro Martínez 
Rivera, uno de los que en aquel instante habían recibido 
un público galardón de sus merecimientos, pidió permiso 
al Excmo. Sr. presidente para dar gracias al Jurado por 
la distinción que sus compañeros y él habían conseguido-, y 
con efecto, concedido que le fué leyó un discurso, en el 
cual resaltaron los sentimientos mas recomendables,no solo 
hácia el mismo Jurado, sino para Málaga y su provincia, y 
para las autoridades, corporaciones y numeroso público que 
fijaba su atención en él y sus compañeros de recompensa. 
Martínez Rivera concluyó de este modo la espresion de 
sus ideas: 
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«Oh! Dios mío, si mi corazón no estuviera agitado, si mi voz 
no temblára, si yo tuviera facultades para hablar, yo diria á 
las clases pobres, á quienes Málaga entera honra y lisongea 
en este momento, que cada cual en su esfera de acción, en el l í -
mite de sus facultades procurase hacerse digno de un premio, 
no por tomarlo, sino por venir á este sitio, por verse tan hala-
gado y distinguido, por adquirir esta certificación que para un 
alma agradecida vale tanto como la mas rica herencia, como el 
blasón mas ilustre de familia. 
Levantaos todos, mis queridos compañeros de triunfo moral; 
y que en esta sola y sencilla acción vea el ilustre Jurado cali-
ficador, á quien debemos una historia y un porvenir, que en 
vuestro silencio y en mi conmoción vean todos nuestro profun-
do agradecimiento. 
Y plegué al cielo que otro año ocupen este mismo lugar nu-
merosos premiados mas dignos, que será prueba de que el buen 
ejemplo cunde y de que este noble Jurado prosigue incansable 
lá gloriosa senda de su magnífica institución.» 
La conmoción con que el premiado leyó este discurso 
y la sentida espresion que manifestaron todos los recom-
pensados, consumaron el efecto que el Jurado deseaba cau-
sar en el ánimo de las clases jornaleras presentes á este 
solemne acto de adjudicación. 
Por último, de pié la numerosa concurrencia que po-
blaba el salón, el Excmo. Sr. Gobernador civil presiden-
te y Excmo. Sr. Obispo volvieron á correr las cortinas 
del dosel, cubriendo el retrato de S. M. mientras que co-
mo antes tocaba la marcha Real la banda de música del re-
gimiento de Galicia. 
La sesión quedó levantada, pues, á las dos y treinta 
y cinco minutos de la tarde. 
Y para que conste, estiendo la presente que ha de 
imprimirse y publicarse, firmándola el Excmo. Sr. go-
bernador civil, presidente, y señores vocales de este 
Jurado calificador, de que yo el vocal-secretario certi-
fico. 
El Gobernador-presidente, Antonio Guerola. — José 
Mercado.—Jorge Loring.—Manuel Rodriguez de Ber-
langa.—Vicente Pontes.—Juan N. Enriquez.—Vicente 
Martínez i Montes.—Francisco P. de Sola.—Ricardo de 
Orueta.—El vocal-secretario, Ramón Franquelo. 
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Vuelve hoy el Jurado á ofrecer á la consideración del 
público nuevos rasgos de virtud, abnegación y mérito de 
las laboriosas clases jornaleras^ llamadas á ser el alma 
de estos concursos. 
Y asi como el Jurado, al terminar su Memoria del año 
último, respectiva á la primera adjudicación de, premios 
en Málaga, aguardaba con plena y satisfactoria confianza 
que todas las personas pudientes de la sociedad se apre-
surarían á contribuir para esta recompensa, lisongera es-
peranza realizada al cabo, asi las .clases pobres han ali-
mentado la fé que en ellas tenia el Jurado, de que respon-
derían con sus hechos y sus virtudes á los laudables fines 
de esta institución. 
Y no es, señores, que la emulación del primer concur-
so, por mas noble y santa que sea, haya escifcado los áni-
mos y creado virtudes que ofrecer y merecimientos nue-
YOS que discutir-, es que entre los que hoy obtienen el galar-
dón de la gratitud pública, hay algunos que han venido 
elaborándose á través de los años con una constancia ejem-
plar y admirable y sobrenadando en la superficie del v i -
cio y de la perversión con una solicitud tan alta y una fir-
meza y seguridad tan indeclinables, como sobrenadó en las 
turbulentas aguas del diluvio el arca portentosa que encer-
raba al género humano: es que si hay virtudes nacidas 
ayer, á impulsos de la ocasión y engendradas por el he-
roísmo, la abnegación ó las lágrimas, hay hechos también 
que se han purificado en el crisol de la consecuencia y que 
ha santificado el tiempo y divinizado casi las venerables 
canas de la ancianidad, como venerables son las huellas 
de los siglos que pasaron y la mágica aureola que circun-
da la honrosa frente de la madre pátria, agobiada por el 
magnífico peso de sus triunfos y sus glorias: es que si del 
seno de las revoluciones han surgido la decepción, el es-
cepticismo y las malas creencias, en el fondo han quedado 
guardadas, como guarda la concha su perla en las altera-
ciones del piélago profundo, las virtudes y la fé, la pu-
reza y la abnegación: es que si el hombre ha creado el in-
terés y la codicia, la maldad y el vicio. Dios le ha dado la 
razón para luchar y la virtud para vencer. 
El Jurado, pues, se felicita de haber encontrado ejem-
plos de tan alta cuantía-, y no podía menos de suceder así: 
porque la virtud no necesita de estímulo: vive fructificando-, 
vive de su propio jugo y derrama en todas partes su si-
miente bienhechora y fecunda: asi vemos enmedio de esta 
sociedad bullente y' siempre intranquila que parece no 
cuidarse mas que de su existencia públicaj cien y cien 
manos que amparan la indigencia, que acorren al desvalido, 
que conducen al niño por el áspero sendero del bien, 
que visitan el oculto asilo de la orfandad para prodigarle 
sus consuelos-, y asi vemos cien y cien corazones que 
no pudiendo contenerse en los límites del deber, saltan 
la linde de sus obligaciones y se elevan al rango de la 
virtud, á ta alta gcrarquia del heroísmo y de la subli-
midad. 
¿Qué importa que el criterio humano que todo lo contro-
vierte; que somete á discusión hasta las cuestiones mas im-
penetrables, haya descendido á negar la recompensa á los 
merecimientos acrisolados? Sobre las teorías del criterio 
raya la necesidad moral y social; y si esta necesidad ha 
determinado siempre y sostiene aun el principio de casti-
gar el crimen, el progreso de la civilización ha recordado 
al hombre, que no está llamado solo á contener el mal, si-
no á estimular el bien, sino á alentar el mérito y premiar 
la virtud en propia loa y admiración de los demás. 
Y he aquí la difícil y delicada misión del Jurado que 
hoy tiene la honra de dirigiros la palabra por segunda vez: 
misión tanto mas delicada, señores, cuanto que tendiendo 
la índole de la sociedad á favorecer sus necesidades y obli-
gaciones, no titubea quizás en enaltecer lo que no ha pa-
sado del cumplimiento de un deber; y ya lo hemos dicho-, 
no es el premio del deber el que nos reúne en este mo-
mento, sino la recompensa de la virtud-, por eso el Jurado 
anatomiza los méritos con el escalpelo de la justicia; por 
eso el Jurado investiga y sondea, hasta ofrecer á la con-
ciencia pública un juicio contradictorio, durante el cual 
puede recibir y recibe razonables advertencias, como las 
que le han obligado, á su pesar este año, á eliminar una 
de las personas designadas-, porque es indispensable que 
en frente del merecimiento no se hallen faltas que lo anu-
blen ó costumbres que lo enerven y esterilicen. Por eso el 
Jurado examina con tan severo escrúpulo; por eso no ad-
mite deberes, quiere virtudes: el cuidado de los propios 
hijos, el amor á los padres, el beneficio para la familia, 
son un deber; pero si este deber se sublima, si se eleva; 
si una desventurada muger sola y sin recursos acude con re-
petidos esfuerzos, con el cansancio de la vida, con el sa-
crificio de su salud á dar alimento á sus pequeños niños, á 
rodearlos con su cariño y sus desvelos; á ser modelo de 
madres, esa escepcional muger se coloca fuera del círculo 
que le traza su desvalimiento en la sociedad; esa muger 
es mas meritoria, mas respetable: esa ha cumplido con su 
deber y se lia levantado además hasta las glorias de la vir-
tud'—para esa el premio. 
¿Queréis un ejemplo de Piedad filial, acorde con este 
principio incuestionable? Yed á Ana Diaz y Lucena-, ved 
á esa rauger, verdadera heroína de su elevado y amoroso 
sentimiento: casada, fué tan severa cumplidora del pre-
cepto matrimonial como animosa para soportar la penosa 
carga que Dios habia depositado sobre sus débiles hombros: 
viuda y pobre, vuelve los ojos á la única herencia que le 
deja su esposo, muerto bajo el puñal fratricida, y la dá v i -
da con su aliento y sus cuidados: la herencia de tres ni-
ños huérfanos, cuyo porvenir se libraba en los brazos de 
su madre. 
¿Debia esta muger desolada imitar el triste ejemplo de 
tantas otras, volviendo la espalda hasta á sus deberes mas 
imperiosos? ¿Debia aumentar la estadística del Hospicio y 
de la vagancia, quizá mañana del crimen, abandonando á 
aquellos niños en el albor de su inocencia.? 
El sentimiento de sus virtudes se revelaba contra una 
idea que ni siquiera había posado en su pensamiento. Se 
erige, pues, en escudo de aquella orfandad desvalida; 
pero acaso ¿era bastante el peso que su conciencia y 
su corazón la imponían? No: torna la vista á sus propios 
padres ancianos y sumidos en el dolor de la indigencia-, sus 
propios padres, en la edad mas difícil y angustiosa de la 
vida, en el estado social mas deplorable, en la aflicción del 
carecimiento de todo: ¿debia abandonarlos quizá, sacrifi-
cando su amor de hija á sus deberes de madre? 
Los reúne á todos en su humilde tugurio-, y allí, bajo el 
techo de la mas acabada pobreza, en una estancia donde 
se respira el ambiente de la infelicidad suma, pero mez-
clado con el aroma de las virtudes, forma de los cinco el 
grupo mas interesante-, los cubre con el manto de su in-
menso cariño, y aunque pobre y débil y sin fuerzas, ane-
gada en lágrimas esclama con el acento de la convicción 
mas íntima, de la fé mas profunda:—«yo para todos, yo 
con todos y la Providencia conmigo.» 
Y se consagra al trabajo, á ese trabajo de la muger que 
la mata las fuerzas y la vida y apenas la produce el pan 
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de su esclusivo alimento-, y hó aquí á Ana Diaz, custodio 
incansable de cinco séres, unos pisando apenas los dinte-
les de la existencia, otros que ya se inclinan ante la atrac-
ción del sepulcro: héla aquí todavía jóven de años, pero 
vieja de cuidados y desvelos^ viuda y pobre, pero rica de 
fé, de valor y de virtudes. 
No la recompensamos solamente con el escaso premio 
de cuatro mil reales: la que asi obra merece mucho mas: 
la consideración y el respeto de sus semejantes. 
Pero si hemos visto tan noblemente desarrollado el 
sentimiento de la piedad filial, volvamos los ojos á otras 
dos mugeres que ejercen la Caridad y benevolencia de una 
manera admirable-, porque si en todos es plausible la hon-
rosa consagración de ese precioso instinto del alma, en la 
carencia de medios, en la pobreza desvalida encontrare-
mos siempre ese dulcísimo tinte de embriagadora dul-
zura que nos hace admirar como mas grande., como mas 
sublime y meritorio, el objeto que ha sido y es obra 
de un ser pequeño de fortuna, de recursos y de entidad 
social. 
Veamos á Micaela Ojea y á Dolores Navarrete. Una, 
huérfana y sola, que en vez de prestar oídos á los conse-
jos del egoísmo que la pintaban una vida independiente y 
tranquila, tiende la mano de la protección á dos sobrinos 
en la infancia, y los lleva á su hogar y les dá techo hospi-
talario: otra, que en iguales circunstancias rechaza hala-
güeñas proposiciones matrimoniales, por no abandonar á 
dos inocentes criaturas que el cielo y una hermana queri-
da, al despedirse del mundo, habían confiado á su amparo 
y patrocinio. 
Micaela acoje á los suyos y ejerce con ellos las fun-
ciones de la mas solícita madre: sufre hasta con júbilo las 
privaciones de la escaséz, los desvelos de la buena asis-
tencia-, y no satisfecha con esta obra de tal importancia 
moral y social, incansable en la senda del bien, conduce 
á su hogar á un triste anciano de 83 años, débil y enfer-
mo, á quien no le unían otros vínculos que los de la ca-
ridad cristiana: apaga su sed, calma su hambre, cubre su 
desnudéz, cura su lepra, vela su sueño, le devuelve la 
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vida-, y roba al mal dos corazones infantiles^ al hospital 
un doliente y un cadáver al cementerio. 
Dolores deposita en su alma las agonizantes lágrimas 
de su hermana, y como símbolo de ellas sienta en su re-
gazo á tres desventuradas niñas que dejaba en el mun-
do: muere una, y consagra su vida entera á la vida de 
sus huérfanas: y hace mas: una madre anciana reclama 
los esfuerzos de su deber, y la presta todos los consue-
los de su cariño-, pero este deber se enaltece, si se con-
sidera que los medios de subsistencia de Dolores, son un 
mezquino salario que gana en la costura, y con el cual 
mantiene y viste á los séres con quienes se ha creado 
una familia; y dá educación á las huérfanas, las instruye 
para que mañana se puedan ser útiles honradamente, y 
las anima y conduce por el espinoso camino de las vir-
tudes. 
Y Micaela y Dolores, ambas jóvenes, ambas laboriosas, 
ambas poseídas de igual sentimiento, trabajan de noche y 
dia, centuplican sus fuerzas, alargan quizá las horas para 
que les sean mas fructíferas y provechosas. 
No hay, señores, no hay recompensas materiales bas-
tantes á galardonar esos indomables y nunca entibiados 
sentimientos de almas tan generosas. Si Micaela ha obte-
nido un premio de cuatro mil reales por su estremada ca-
ridad hasta con un desconocido, y Dolores un segundo de 
dos mil por su calificada benevolencia, el Jurado que mas 
quisiera, las presenta á la gratitud de la humanidad. 
Dos nobles y heroicas figuras se nos aparecen en este 
instante; una á orillas del Guadalhorce-, otra en las lade-
ras del Campanillas. 
¿Qué puede, señores, compararse á esos magníficos 
rasgos de Valor y abnegación en que se arriesga, todo, has-
ta la vida, por prestar un servicio a sus semejantes? 
Hé aquí á Luis Torres Navas, que se lanza á las aguas 
con denuedo, que se ofrece como medio de salvación, que 
arranca primero á dos hombres de la muerte, luego presta 
su amparo á cinco, y se retira á su hogar tranquilo y 
placentero sin recordar siquiera que ha aventurado en ter-
rible sacrificio el porvenir de su esposa y sus hijos, por 
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devolver la existencia á séres que gemían en el quebranto 
y la desolación. 
¿Y qué virtud, dirán los fdósofos ele razón fria/es esa 
en que, al cumplir un deber, quizá halla el hombre una sa-
tisfacción, lanzándose una y cien veces á las aguas que 
pueden ser su elemento, con las cuales está connaturali-
zado quizás y que no son las levantadas olas del Oc-
céano? 
Preciso es, señores, para abrillantar el mérito, descri-
bir el cuadro con sus gráficos y propios coloridos. 
Figuraos una mañana del otoño, de esas en que anun-
ciándose el aterido invierno, los vientos se desencadenan 
y ruge el mar-, el frío glacial azota los semblantes, y el 
granizo troncha la débil planta de los campos; de esas en 
que el cielo amenaza con sus iras: ved el relámpago y 
encorbaos bajo el estampido del trueno. Vamos á las ori-
llas del Guadalhorce: cinco hombres imprevisores se 
aventuran á vadearlo: las corrientes impetuosas se duplican 
por momentos, y llega el instante en que no pueden avan-
zar ni retroceder: acójense áuna islilla formada en el centro 
por el mismo rio, y desde allí demandan socorro á gritos: 
la noticia vuela, acude la autoridad, las márgenes del 
Guadalhorce se pueblan de corazones generosos que anhe-
lan prestarles auxilio-, pero el riesgo es cada vez nías in -
minente y los medios de salvación no llegan: figuraos 
ese cuadro aterrador: las nubes cenicientas y apiñadas 
desgajándose en lluvia, los vientos redoblando sus brami-
dos, el torrente creciendo por instantes-, las almas pen-
dientes de la esperanza, y aquellos cinco desventurados, 
todos de rodillas, cercados de mugidores torbellinos é im-
plorando piedad y misericordia. ¿Quién se lanzaba á las 
ondas irritadas, quién braceaba con el poder de las cor-
rientes, quién esponia su propia vida y salvaba la de 
aquellos cinco que morían ya con el pensamiento? 
£ste hombre, señores, no un marino, sino un hombre 
del campo, llama á las puertas de su valor, y tan gran-
de como la naturaleza conmovida, se arroja á las aguas 
decidido, y lucha y lucha y bate la superficie, y domina 
los ímpetus del rio y llega á la isla con un cabo que 
lleva en la boca; y el cabo se rompe y vuelve de nuevo 
al mismo afán, á nadar de nuevo, á sufrir las congojas 
de la inceríidumbre y del peligro. 
La desolación se aumentaba por momentos cuando lle-
garon los medios de salvación, y con ellos y Torres Na-
vas queda el torrente sin sus víctimas, y los náufragos 
en la orilla son devueltos á la vida y al amor de sus fa-
milias. 
¿Qué recompensa aguardaba entonces este hombre 
singular? Ni aun siquiera exigió la gratitud de los ca-
minantes; y si el Jurado le adjudica hoy cuatro mil rea-
les, galardón es este que no basta á premiar su heroico 
sacrificio de Octubre. 
Vamos, señores, á la otra honrosa figura que descue-
lla en este mismo cuadro de abnegación y valor. 
Un dia del mes de Febrero pasaba un hombre por la 
margen del Campanillas, con dirección á las haciendas 
inmediatas, en busca de trabajo.' 
Este hombre era Antonio Campos Sánchez. 
El Campanillas mugía al furor de sus corrientes em-
bravecidas: un niño inesperto, montado en una yegua, 
intentaba en vano vadear el rio: las aguas envolvían al 
pequeño ginete que asido al Cuello de la bestia, pugna-
ba desesperadamente con las ondas; Campos se detiene 
a contemplar esta escena terrible, cuando faltando bríos 
á la yegua cae en el seno de las aguas, las cuales ar-
rebatan agonizante y exánime al desventurado niño: ¿có-
mo dudar entonces un momento? las almas generosas no 
vacilan: el mísero jornalero de cuya vida dependía la de 
sus ancianos padres, no mira, no recuerda, no previene: 
impresionado con el inmenso trance que presenciaba, se 
arroja al Campanillas, y siempre detras del náufrago-, en-
vuelto también en la corriente-, eslendiendo los brazos ca-
da vez con mayor empeño pero sin alcanzar nunca al 
desvalido-, Tántalo de otro género, del género heroico, 
vá tras él largo espacio, hasta que al fin logra rescatarlo 
y lo conduce á la orilla entre las convulsiones de la 
muerte. 
JE1 niño se ha salvado: pero vuelve los ojos y vé á un 
guarda rural que enmedio de las aguas se afana por estraer 
también la caballería,, y que se afana ya con peligro de 
su Tida: súmese entonces de nuevo en el líquido y en-
turbiado elemento y con su eíicaz y poderoso auxilio, con-
cluye su brillante obra de salvación. 
Hé aquí, pues, á Antonio Campos Sánchez: ¿merecen 
tan altos sentimientos un premio de cuatro mil reales? Mas 
merecen, señores: porque no es su sola virtud, el hecho de 
Campanillas: este hombre es la Providencia de Alora: 
ejemplo de hijos, asiste á sus débiles padres con el mas 
acendrado cariño, con el entusiasmo filial mas elevado: ba-
jo el tosco ropage del campesino, late un corazón sublime: 
en tanto que sus amigos y compañeros buscan distraccio-
nes y placeres, él recorre la villa, inquiere y pregunta, 
y cuando sabe que hay un enfermo desamparado, lleno de 
abnegación como Yicente de Paul, pide limosna de puerta 
en puerta para socorrer á aquel desvalido, para curarle sus 
dolencias y volverlo á la vida. Trabaja en el campo y sabe 
que ha muerto un pobre sin familia ni amigos y que aun es-
tá insepulto, é inspirado en la caridad de Juan de Dios, 
abandona el jornal necesario para su alimento, y segundo 
Tobías, carga el cadáver sobre sus hombros, lo lleva al 
cementerio, cava su fosa y le dá sepultura..... 
¿Podría compararse á'Campos Sánchez con el génio del 
bien? ¿es muy común en la sociedad un hombre de tan le-
vantado espíritu, de tan purificado sentimiento? Quizá el 
misterioso arcano del poder divino ha hecho nacer la 11 or 
mas delicada enmedio de los abrojos y jarales: quizá la 
ofrece al mundo, en el centro del bardal espinoso, para ha-
cerle comprender que la belleza como la virtud no son la 
corona de la opulencia sino el patrimonio de la naturaleza y 
de la humanidad. 
¿Y qué mas, señores? ¿Habéis admirado ya el corazón 
del hombre de la aldea? Pues fijaos ahora en la muger de 
la ciudad populosa-, en la muger que vé los goces y no los 
disfruta-, que oye el eco mágico de la felicidad y no la al-
canza-, que siente el aura perfumada de los placeres y no 
los percibe, y la veréis sin embargo, mártil del Amor pater-
nal; olvidada de la sociedad que ñola fascina, y consagrada 
á ese grande y magestuoso grupo de la religión cristiana, al 
grupo de la familia que comparte su existencia entre la 
oración y el trabajo. 
Ved á Angustias Sanjurjo y encontrareis en ella el ejem-
plo de la virtud que decantamos; virtud que hoy se vá le-
vantando triunfante de sus sacrificios y privaciones: doce 
años de ansiedad'y empeño, de sufrimientos y paciencia-, 
porque no basta decir que ha sostenido á sus hijos, que ha 
sido el ángel tutelar de su marido, que al asomar á sus 
ojos las lágrimas del quebranto, han corrido por sus meji-
llas-, no, que se han secado en el párpado al fuego del do-
lor y de la vigilia. 
No se puede describir su esfuerzo-, es preciso trasla-
darse á su misera vivienda y ver en ella al esposo ciego y 
agobiado con el peso de los años y déla amargura; á cuatro 
seres inocentes que leen, ó dibujan ó rezan, y á la madre 
enmedio, custodio único de aquella familia, animándolos á 
todos con su sonrisa, con su bondad y su consejo-, á esta 
madre, cuyos solos recursos eran la esperanza de su ali-
mento y que en lugar de buscar en sus hijos el auxilio de 
su presente, renuncia á su propia comodidad y quiere que 
se labren con su inteligencia el edificio de su edad futura. 
Y lleva al mayor á la Academia de bellas artes y hace 
de él un escelente tallista, honor de la clase de modelado 
y esperanza de un adornista sobresaliente-, y conduce á los 
demás por el propio camino, creando en todos los mas ele-
vados sentimientos de moralidad y gratitud. 
¿Y juzgareis acaso que la escitaba el pensamiento de 
una recompensa? ¿Nacieron ayer sus virtudes? No, que fue-
ron el alma de su existencia pasada, la gloria de su misero 
presente, el orgullo de su porvenir. 
¿Cómo sino se comprende que publicado el juicio con-
tradictorio y habiéndosele designado un premio de cnatro 
mil reales, haya practicado en el secreto de su indigencia 
uno de esos actos que forman la apoteosis de un alma na-
cida para el alimento de la honra? 
Angustias, cuyos medios de existencia son la costura, 
recibe para su composición una prenda de hombre-, y al 
reconocerla siente caer al suelo un objeto del bolsillo-, es 
un paquete de papeles; los inspecciona y eran billetes de 
Banco por valor de catorce mil reales. ¿Los dejó su due-
ño por olvido, ó por hacer una prueba de la conciencia de 
esta madre, cercada de privaciones y sufrimientos? Por ol-
vido, sí-, que harto acrisolada estaba á sus ojos la virtud 
de Angustias-, no se hacen tampoco pruebas de valor tan 
alto. 
No hubo duda-, la refleccion no se detuvo un momento-, 
no entró á comparar siquiera el hoy de desnudez y de in-
fortunio, con el mañana de satisfacción y placeres: un ins-
tante después, su dueño recibía la cantidad de aquellas 
manos en que pesaba el oro ageno como si fueran pedazos 
de la honra desgarrada. 
Angustias volvió tranquila á su hogar, pobre como 
siempre, risueña y pálida como siempre, pero como siempre 
llena de amor y de bendiciones para el misero ciego y an-
ciano y para esos hijos que forman todo el ambiente de su 
vida. 
Hemos presentado el boceto de esta excelente y meri-
toria familia: el amor paternal ha triunfado-, pero la Fideli-
dad doméstica nos reserva un ejemplo que pudiera servir 
de base constitutiva de la sociedad—ángel, de esa socie-
dad querida del cristianismo y que seria el colmo de la 
ventura humana. 
Si la ancianidad, señores, ha sido siempre la venera-
ble tradición de las razas, el respetable templo de la so-
ciedad y de la familia-, si por su sola y sagrada represen-
tación es el dique de la juventud, el recuerdo constante y 
vivo de la disolución de la materia, razón porque antici-
padamente exige la veneración debida á restos gloriosos, 
la ancianidad unida á rasgos sublimes, es, sin duda la 
personificación de la santa idea, el símbolo terreno de la 
divinidad, el maridaje de la materia con la esencia de los 
cielos. 
Y tal es la benemérita muger que en este momento 
va á ofrecerse á vuestra consideración. 
Hé aquí á Magdalena Gómez Guerrero-, hé aquí una 
honrosa vida de 77 años, labrada dia por día, á la sombra 
y en el cumplimiento de la virtud: 64 años sirviendo á 
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una sola familia^ de quien ya puede decirse que es una 
parte intima-, mas de medio siglo de consagración y de 
cuidados, participando de sus bienes, pero mucho mas de 
sus lágrimas y penalidades, hace su mas alta y gloriosa 
apología. 
Echemos una ojeada retrospectiva sobre la interesante 
y simpática historia de Magdalena. 
Niña de trece años entra á servir á la familia de don 
Gabriel González, persona acomodada de Estepa. Vicisitudes 
de la guerra hacen perder á este su capital, y la fiel criada 
brinda sus trabajos sin estipendio alguno: asiste afable-
mente á su amo durante una penosa enfermedad de diez años 
que al íin le lleva al sepulcro; y cuando sus herederos 
juzgabau que reclamaria su salario de la pequeña fortuna 
que aquel dcjára, óyesela espresar el mas leal deseo; el de 
vivir y morir al lado de las personas á quienes profesaba 
ya la estimación mas respetuosa. 
¿Qué sentimientos de alianza eran esos que asi la unian 
á la desgracia de esta familia? Oh! la virtud mas acrisola-
da, la sencillez de costumbres mas recomendable. 
Únese, pues, á un sacerdote, hijo de don Gabriel, y 
ya en Estepa, ya en Roda sigue su propia suerte; sufre, 
por no abandonarlo, la ponzoña colérica que diezmaba á 
aquellos habitantes, visita enfermos, consuela al desvalido 
y comparte con su segundo amo los dolores déla epide-
mia. 
Vienen luego padecimientos físicos: ella constantemen-
te al laclo del sacerdote enfermo: acuden escasez y nece-
sidades, Magdalena sirve siempre sin interés y contribuye 
á las economías de la mas exigente modestia: muere aquel 
al fin, y nómbrala en su testamento heredera de los cor-
tos bienes que conservaba, y que sin embargo iban á ser 
una fortuna para la que nada poseía, para la que habia 
trabajado toda su vida en obsequio de sus semejantes. 
¿Debia ya gozar después de tantos años de una ancia-
nidad tranquila? 
Sin duda aquella herencia, legado bastante á su sub-
sistencia, y tanto como nunca lo habia soñado, fruto debido 
á tantos merecimientos, debia ser el refugio y el amparo 
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de su edad postrera; pero aun le guardaba la Providencia 
otro tan alto como voluntario sacrificio. 
Sabe que existe una hermana del sacerdote-, que vive 
en escaséz^ en la pobreza casi: vuela á su lado, y la en-
trega la para ella cuantiosa herencia que habia obtenido-, 
y se la entrega, no á título de depositaría, sino para que 
la haga suya, para que se sirva de ella y la gaste y la con-
suma: y otorga escrituras, y la cede hasta los créditos que 
á su favor tenia. Y ya vemos otra vez á Magdalena al lado 
de su familia adoptiva, pobre y contenta, y dedicada de 
nuevo á ser la conllevadora de tantos infortunios. Y así 
viven juntas hoy en Ojén, ambas ancianas, ambas unidas 
por los lazos de la gratitud y el cariño. 
¿Queréis la prueba inconcusa de su desprendimiento y 
sus virtudes? Ved las felicitaciones que han venido al Ju-
rado de personas de todas clases de Ojén, espresándole la 
justicia con que ha procedido, adjudicando á Magdalena el 
premio de cuatro mil reales. 
Magdalena Gómez Guerrero, es la síntesis del buen sen-
timiento humano: anciana y débil pero con el mismo espí-
ritu fuerte y generoso de sus mejores años, se ofrece hoy 
á la consideración y al respeto del público que no podrá 
menos de bendecir en ella á la muger cuyo glorioso timbre 
es una vida intachable y coronada de abnegación y sufri-
mientos, de caridad y amor,, de fidelidad y de virtudes. 
Pero si actos tan poco ejemplares por desgracia* son la 
belleza del idealismo social, no es menos digno de alta loa 
el modelo de laboriosidad que vamos á presentaros en este 
momento. 
Huérfano un niño de cortos años, solo en el mundo y 
lanzado en brazos de la fortuna, se siente inspirado por la 
mágica luz del ingenio y dedica su vida entera al trabajo, 
pero al trabajo de su inventiva y su inteligencia. 
Este ha sido Pedro Martínez Rivera. 
Él mismo se ha instruido-, él ha hecho de su persona 
profesor y discípulo-, apenas con escasos conocimientos de 
instrucción primaria, adquiere algunas nociones de mecá-
nica, y en el reducido ámbito de Antequera hace del año 
un solo dia y vésele con la mayor constancia consagrado á 
las operaciones mas feeterogéiieas: desde la escultura en 
madera^ piedra y estaño, hasta el grabado en metal; desde 
la íigura de movimiento, hasta la pieza mas pequeña de eba-
nistería: queriendo responder al fuego de su pensamiento, 
lo abarca todo, lo emprende todo; la dificultad desapare-
ce en sus manos; lo mismo construye un arpa que una ma-
riposa de cera; lo mismo un troquel que un molde de hier-
ro para flores de tela; lo mismo la vitela de un abanico 
que el molde de metal para vaciar un crucifijo: lo mismo, 
en fin, inventa la herramienta mas complicada, que ese 
precioso tocador mágico, admiración de nacionales y es-
trangeros, donde no se sabe qué aplaudir mas, si la belleza 
de los edificios corpóreos que se transforman visiblemente 
hasta presentar los encantos de Venecia, si aquellas gón-
dolas hechiceras y diminutas que surcan las tranquilas 
aguas del Adriático. 
La mas consecuente laboriosidad ha sido, pues, el no-
ble elemento de este hombre escepcional: el alba lo ha 
sorprendido cien y cien veces en sus difíciles trabajos: si 
otros han hallado su placer en el campo, en las delicias 
de la amistad ó en el bullicio de los festines, él ha he-
cho de su taller su mas glorioso palenque, de su virtud 
la corona de su ingenio. 
- Vamos á recompensar ese elevado sentimiento con la 
suma de cuatro mil reales; pero sirva de ejemplo su in-
cansable laboriosidad, y téngase en cuenta que el ingenio 
forma el corazón y el trabajo las virtudes todas. 
Tres pinceladas bastarán ahora para que conozcáis en 
breve espacio á otra de las figuras mas notables de este 
sencillo cuadro de virtudes. 
José Hidalgo Marin, queda huérfano de padre á los 
veinte y dos años: mira en su derredor y vé á una ma-
dre desvalida y á seis hermanos en la infancia: se arma 
de voluntad y de energía, y echa sobre sus hombros la 
carga inmensa de aquella desventurada familia: renuncia 
al matrimonio; trabaja con afán incesante en su ejercicio 
de albañil; paga las deudas de su padre-, enseña á sus 
hermanos su propio oficio; sabe que estos se estravian en 
reprensibles distracciones, y va Iras ellos y los aparta y 
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atrae con amor y dulzura: estudia en sus cortos ratos de 
ocio: ¿enferman su madre ó sus hermanas? economiza y las 
asiste y costea baños y se empeña por la salud y el bien-
estar de todos: fáltale trabajo en su facultad, y busca 
jornales en el campo: ¿se casan sus liermanos? cumple hol-
gadamente los deberes de padre: se ingenia y hace los 
gastos que exigen actos de esta naturaleza-, ¿conoce en su 
hermana rasgos de inteligencia? la enyia desde Casarabo-
nela, donde reside, y mantiene en Málaga con su madre 
para que estudie en la Escuela Normal y obtenga el titulo 
de maestra de primera enseñanza; es en fin el escudo pro-
tector, la salvación de su propia familia: ¿que más, seño-
res? ¿cómo puede comprenderse que un mísero jornal de 
pueblo baste á tantas y tan repetidas necesidades? no se 
concibe sistema económico semejante, sin multiplicadas 
priyaciones; y así es-, Hidalgo Marín carece de todo, re-
nuncia voluntariamente á todo-, constituido en génio del 
bien, para el bien vive, y contemplando á su familia, 
se olvida de sí mismo, de la sociedad y del mundo-, 
pero aun así, meditando un instante en el grandio-
so sacrificio, en la acrisolada obra que ejerce, es preciso 
creer que ó centuplica en sus manos el dinero, ó que la 
Providencia le ha inspirado el don del órden doméstico, 
la preciosa idea de la suficiencia económica-, pero si es así, 
le ha inspirado mas-, el sentimiento que crea la virtud-, la 
virtud que engendra la abnegación-, porque no hay duda-, 
la abnegación y la virtud son el pedestal del heroísmo, la 
misteriosa cuerda con que, salvada la dificultad, se escala 
casi el imposible. 
Hidalgo Marin ha merecido un premio de cuatro mil 
reales. 
Y concluyamos, señores. Como término de este cuadro, 
se presenta una historia reciente, de todos conocida, apre-
ciada por todos y que sublima y enaltece, mas que el hecho 
mismo, la espontaneidad de la acción y del sacrificio. 
Una desgraciada familia acaba de descender al sepulcro, 
á impulsos de un veneno inopinado: diez personas enferman 
repentinamente, y estrañas en esta ciudad, sin amigos ni pa-
rientes, aguardan todo su amparo de la beneficencia pública -, 
pero fáltales asistencia en los primeros instantes: Kafael 
Galacho Valverde^ joven que hallaba su jornal en esta ca-
sa, al ver aquella desolación inmensa, se consagra noche 
y dia al cuidado de los enfermos: qué importa la vigilia, 
qué el trabajo, qué el auxilio á diez personas en diez ve-
ces compartido? ¿qué importa que la enfermedad se agravo, 
que adquiera dudoso carácter, si su desinterés se duplica,, 
su valor no amengua ni su corazón desfallece? ¿qué im-
porta quizás el contagio si se halla inspirado por la santa 
caridad cristiana? Su muger, su hijo, su vida valen menos 
que su benéfico ardimiento: Rafael no cesa de lecho en le-
cho-, al uno consuela, al otro medicina, á este acomoda, á 
aquel comunica su propia esperanza; muere uno y trasla-
da el cadáver á otro lugar para que su compañero de es-
tancia no se aperciba de la catástrofe: ¿llevan á los demás 
al lazareto de los Angeles? él con ellos sin declinar un 
punto, hasta que todo concluye, hasta que la muerte siega 
aquellas vidas á quienes se ha consagrado con tan acriso-
lada fé, con tanta voluntad,, con abnegación y desinterés 
tan grandes. 
¿A qué premio aspira? á ninguno-, á ninguno, señores, 
porque cuando se trata de una acción virtuosa, los espíritus 
levantados no se acuerdan de la recompensa-, no se acuer-
dan mas que de su corazón. Y es preciso conocer cuanto ha 
hecho Rafael con esa malaventurada familia, para apreciar 
como pequeño el de dos mil reales que su virtud ha merecido. 
Y hemos terminado, señores: fijad ahora la atención en 
este grupo de fisonomías distintas, pero de almas parecidas-, 
parecidas á otras muchas que pueblan nuestra sociedad, y 
que darán mañana nuevos méritos al Jurado para hacer 
brillar el astro de la virtud-, porque no es tan malo, seño-
res, el individualismo, ni tan criminal la humanidad como 
pretenden los pesimistas; enmedio de esta sociedad hirvien-
te, crecen y se multiplican en silencio las virtudes-, vir-
tudes que no acabarán nunca, que nacerán de sus propias 
cenizas, ora con la forma de la abnegación, ora con la fi-
gura de la caridad, á semejanza del gusano que pro-
duce la crisálida, y de la crisálida que rinde la si-
miente fecunda: no, la virtud será eterna como el hálito 
de su inspiración-, porque el instinto del bien^ vá uni-
do á todas las almas-, porque no hay corazón, donde es-
condido ó descubierto no viva el gérmen del buen proce-
der; porque el cristianismo ha fecundizado las fuentes de la 
caridad y la virtud-, porque el sentimiento de la piedad y 
del lieroismo, del amor y la benevolencia, existirá en tan-
to que exista la humanidad-, en tanto que se agite una so-
la fibra en el pecho del hombre-, en tanto que Dios no rom-
pa el invisible y sagrado hilo por el cual trasmite á la cria-
tura el divino soplo de su inspiración di vina: porque el sen-
timiento del bien no se estinguirá jamás en el espíritu de 
la raza humana, como no se estinguirá nunca de la cruz mas 
alta del Vaticano el purísimo reflejo del Sol purísimo del 
Calvario, Sol que le envia sus mágicos y brillantes rayos, 
y que refractados en ella se esparcen por todos los ámbitos 
del mundo. 
Málaga 22 de Junio de 1862. 
El Gobernador presidente, Antonio Guerola.—Vocales.— 
José Mercado.—Jorge Loring.—Manuel Rodríguez de Ber-
langa.—Vicente Pontes.—Juan N. Enriquez.—Vicente 
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CUENTA 
documentada de los ing/esos y gastos hechos en la adjudica-
ción de premios alas clases pobres por acciones virtuosas, 
en el concurso del presente alio de 1862, 
Fondos recaudados por el depositario del Jura-
do hasta el dia 10 de Junio último, según no-
ta publicada en el Boletín oficial del 12 del 
propio mes y relación inserta en esta Memoria. 54.961 
G A S T O S . 
Pagados á Ana Díaz y Lucena, un premio según 
recibo núm. I.0 4000 
A Micaela Ojea, idem idem según número 2. 4000 
A Dolores Navarrete, un 2.° de dos mil, núm. 3. 2000 
A Luis Torres Navas, primer premio número 4. 4000 
A Antonio Campos Sánchez, idem idem núm. 5. 4000 
A Angustias Sanjurjo, idem idem número 6. 4000 
A Magdalena Gómez Guerrero, idem idem núm. 7. 4000 
A Pedro Martínez Rivera, idem idem núm. 8. 4000 
A José Hidalgo Marin, idem idem núm. 9. . . 4000 
A Rafael Galacho Valverde, un segundo de dos 
mil, recibo núm. 10 2000 
Al dueño del teatro del Circo de la Merced, por 
la cesión del mismo para la adjudicación de 
premios, recibo núm. 11 1300 
A don José Pérez, por el adorno y preparación 
del local, incluyendo todos los gastos causa-
dos en él y dependientes para el mismo acto, 
según cuenta núm. 12 y recibos accesorios. . 1999 
A la banda de música del Vegimiento de Galicia 
por su asistencia al acto de la adjudicación, 
recibo núm. 13 S00 
Al litógrafo don José Maria Fuertes por las cer-
tificaciones dadas á los premiados, recibo 
núm 14 400 
Al calígrafo D. Juan González por escribir en ellas 
los nombres y méritos de los premiados, re-
cibo núm. 15 80 
—48— 
Por gastos de papel, sellos de franqueo invertí-
dos y que se han de invertir en la remisión 
de la Memoria, gratificaciones á escribientes, 
cierro, distribución y reparto de informes, 
continuo reparto de papeletas de citación, y 
librero de Madrid que ha de encuadternar dos 
ejemplares de lujo para S. M.. cuenta deta-
llada núm. 16 1029-55 
Por las impresiones de oficios con membrete, otros 
para la suscricion, cuadernos de informe, ofi-
cios para el convite, billetes para el acto de 
la adjudicación, impresión, encuademación y 
reparto de la Memoria y oficios para remitir 
esta, según cuenta detallada núm. 17.. . . 3490 44.998-55 
Resulta pues, que habiendo recaudado la De-
positaría del Jurado la cantidad de cincuenta 
y cuatro mil novecientos sesenta y un rea-
les, y siendo lo pagado cuarenta y cuatro mil 
novecientos noventa y ocho reales cincuenta 
y cinco céntimos, quedan existentes para el 
concurso del ano próximo. . . . . . . . » . . 9962-45 
RESUMEN. 
ingresos. 54.961 
Gastos . . . . . . . . . . . 44.998-55 
Existencia para el año próximo . . 9.962-45 
Málaga 4 de Julio de 1862. 
Y.0 B.0 
El Gobernador Presidente, 
E l Depositario, 
E l Vocal Secretario, 


